
PASEOS CON-SENTIDOS

Mar de 
los Ríos

La autora de ‘Tren de lejanías’ (Arcopress, Almuzara, 2012) y ‘Casa de ánimas’
(Amazon, 2015) propone itinerarios de la mano y con el ‘con-sentimiento’ de al-
merienses ilustres. Hoy recorremos la vida y obra de la beata Dolores R. Sopeña

Un paseo con Dolores R. Sopeña
Doña Dolores Rodríguez

Sopeña: 
He meditando seriamente

si invocarle o no. Me producía
muchísimo respeto. Yo no sé
cómo dirigirme a una beata,
una de las de verdad, decla-
rada por el Papa Juan Pablo
II en 2003. Y sin embargo me
parecía tan fascinante, tan ne-
cesario... Entonces he recor-
dado su lema:

La voluntad de hacer.
Él me lleva a la sombra fres-

ca donde puedo tutear a: la ni-
ña Lola. 

Y te sientas frente a mí...
Nací en Vélez Rubio un 30

de diciembre de 1848. Mi pa-
dre se haría cargo de la ges-
tión del patrimonio del mar-
qués de los Vélez. Allí di mis
primeros pasos. Siendo
muy pequeña, mi herma-
no Tomás y yo escapamos
al cementerio “a contar los
muertos que había”, a con-
secuencia del cólera que
azotaba España... Y con
cinco años sentí la primera
llamada de Dios para dedi-
car mi vida a los demás.

Por razones del cargo de
mi padre, mi infancia trans-
curre entre: Albuñol, Gua-
dix, Sorbas, Ugíjar.... Cuan-
do tenía nueve años, me ata-
có una enfermedad en la vis-
ta, y hubo que hacerme una
delicada operación que
aprendí a soportar; pero los
ojos se quedaron ya para
siempre alterados... 

En 1865 llegamos a Alme-
ría, yo tenía 17 años. Y lo que
más ilusión me hacía era es-
caparme de casa para visitar
en secreto las cuevas del ce-
rro de La Chanca. La imagen
de dos hermanas de mi mis-
ma edad me marcaría de por
vida. Porque lo peor de estar
enferma y ser pobre es que la
muerte no se acuerde de una…
Junto con mi amiga Araceli
nos dedicamos a amparar a
aquellas muchachas. Sacá-
bamos todo lo que podíamos
de las despensas, pero nos
faltaba. Entonces acordamos
disfrazarnos de mendigas y
pedir limosna en la puerta
del templo de la Virgen del
Mar, incluso de noche.

Confieso que fuimos muy
imprudentes, éramos unas
niñas... Araceli se contagió

del tifus y yo caí muy enferma
de la vista... 

—Y es de aquellas cuevas de
donde sacaste tu determina-
ción para toda la obra poste-
rior, ayudando a los desvalidos
alrededor del mundo.  Entre los
150 años que nos separan, hay
muchas cosas que aún no han
cambiado tanto como debie-
ran... Fuiste tremendamente
abierta, lo que ahora llamaría-
mos moderna, porque tuviste
la decencia moral, la vista, de
codearte con todos los estamen-
tos para salvar a los invisibles.
Muchas más ellas que ellos,
porque la miseria tiene cara de
mujer de piel oscura. 

Los ojos de aquellas mucha-
chas no me abandonaron ja-
más... Nos marchamos en el 68
a Puerto Rico. Otro cambio po-
lítico profundo en España nos

Y otra vez un
cambio de tra-
bajo de padre a
Santiago de Cu-
ba. Aquello fue
una gran trage-
dia. Las mucha-
chas de Puerto
Rico llenaron el
muelle el día de

nuestra marcha, transidas
de dolor. Pero dejaba atrás
tres centro cívicos funcio-
nando.

—Entonces sólo tienes
veintitantos años, niña Lo-

la… Y ya eres santa...
En 1876, muere mi madre,

mi mayor apoyo, y regresa-
mos a Madrid. Allí me vuelco
trabajando en las cárceles,
hospitales, escuelas munici-
pales...

En 1883 muere padre. Y en
ese momento pretendo entrar
en el Sagrado Corazón como
religiosa para ayudar a las ni-
ñas pobres, pero soy rechaza-
da por mis problemas de vista.

—Sí, y no sería la última vez
que te dan por inútil... Resulta
tan cómico  pensar quién era  el
ciego...

Entonces decido entrar en
clausura en diciembre 1883 en
Las Salesas. Duré 10 días, allí
comprendí que mi trabajo es-
taba ayudando a la gente. Tam-
bién asumí que el hábito coar-
ta a parte de la población y que
nunca habría de usarlo en mi
misión.

pertenecen a nuestros cen-
tros. En ese mismo año decido
viaja por primera vez a Roma.
Después de muchísimo es-
fuerzo, consigo una entrevista
con el padre general de la Com-
pañía de Jesús, quien era más
difícil que ver que al Papa León
XIII. “Procure acogerse bien
con Dios, unos Padres le ayu-
darán otros no... esto es de
hombres. No le importe, te-
niendo a Dios le basta. No le re-
comiendo a ningún Padre para
que le ayude, pero dígales a
quienes quieran escucharle,
que yo la bendigo con todo mi
corazón y a todos los que tra-
bajen en su Obra. No admita
nunca tentaciones del des-
aliento”.

—No hacía falta que te subra-
yaran lo que ya era tu herra-
mienta de vida: la humildad y
la fuerza personal, lo que exigí-
as a tus catequistas.

Pero sí me vino bien una pal-
mada en la espalda, quizás la
más importante para seguir.
En 1906 fundamos en Almería
centros de las diferentes aso-
ciaciones cívicas.

—Cuenta Inés Baró, la que
fue tu secretaria durante mu-
chos años, de tu capacidad ana-
lítica fuera de lo común. “La
compasión es la religión de la
humanidad. No hay compasión
cristiana o pagana, la verdade-
ra compasión es divina en todas
sus formas”.

Y en la cúspide de tu entrega,
abriendo centros por multitud
de países en todo el mundo, cie-
rras tus ojos, esos que decían los
torpes que no servían, en Ma-
drid, en 1918. 

Feliz porque mi fe y mi obra
me aportan serenidad a la hora
de mi marcha...

“Todos somos necesarios,
imprescindibles nadie. El ce-
menterio está lleno de gente
imprescindible”.

Me arrodillo ante la imagen
de una santa tan... humana...

Y ya no estás...
Acaricio tu retrato, mientras

canto bajito la canción de Bui-
ka, Mi niña Lola, que parece
extrañamente escrita para ti:

Dime por qué tienes carita
de pena / qué tiene mi niña
siendo santa y buena / cuénta-
le a tu padre lo que a ti te pasa
/ dime lo que tienes reina de mi
casa.

“En Puerto Rico las
mujeres de color
fueron mi objetivo.
Ellas me apodaron
Niña Lola”

“Pretendo entrar en
el Sagrado Corazón
pero soy rechazada
por mis problemas
de vista”

reportaba un nuevo trabajo pa-
ra padre. Pero gracias a eso tu-
ve la mejor de las escuelas: salir
al mundo y caminar. Allí las
mujeres de color fueron mi ob-
jetivo. Ellas me apodaron cari-
ñosamente: Niña Lola. 

—Y tú, lejos de pedir trata-
mientos de señoritinga, contes-
tabas a sus voces. Porque cuan-
do llegas a América todavía
existe la esclavitud… Pero a ti
te da igual… Montas teatros y
sacas dinero para ellas… Los
periódicos de las época dicen
que la señorita Rodríguez So-
peña, Dolores, es una gran ac-
triz. 

Una mujer compasiva, que
sabe del efecto de la educación
y del arte sobre el ser humano,
no podía tener otro destino que
sembrar esa semilla, porque en
toda tierra agarra...

—Fue uno de tus muchos
aciertos. Si tu compasión era
universal, tu indumentaria de
calle te acercaba a todos.

No obstante, una cruz de
madera colgando de mi cintu-
rón era mi bandera... En el 85
vino a mí Pepa la Cigarrera. La
conocí en la cárcel y ella me re-
tó a que me atreviera a ir a su
barrio, el de Las Injurias.

En los siguientes diez años
montamos diversos centros cí-
vicos por multitud de barrios
marginales de Madrid.

Entonces asumo que debo
iniciar un proceso burocrático
para dar forma legal y eclesiás-
tica a tanto esfuerzo. Multitud
de viajes y desilusiones, aun-
que todo compensado por la
sonrisa de quien ve a Dios con
nuestra ayuda. 

Llega 1900 y ya hay 5.412
hombres y 14.890 mujeres que

PANORÁMICA de Vé-
lez Rubio, Palacio
del Marques de los
Vélez y la joven Dolo-
res.  LA VOZ

Vivir
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